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tntlle{J.¿d.te¿ con le¿ oiuJe¿

Je !e¿{J.¿el¡, qon9'áie1
OtroJ colcgaJ -"médicos dc pueblo"- me han escrito

en relación COII el artículo "}' el pobre con P<'Titonitis".

Se raordará que este sencillo labriego murió porque '10

tuvo lo suerte de Poseer 50IJ centímetros cúbicos de sangre,
con los cuales hubiera podido resistir, tal vez, "el trauma
tismo quirúrgico" a (JI/{' fuera sometido. - ¡El pobr!' Javier
tenía un patrimonio bioltlgiro "tan raquítico", igual qu(' los
huérfanos que dció al ruidado de JU también "raquítica"
I/lujer!

en valioJo comentario lu' Iddo con motivo de ese
artíClllo, de John Knockout, d cual hace un llamami('llto a
todos los médicos de pueblo para que continúen luchando
para evitar la mucrte de los "tantos Javicres", que p/l('blan
nuestlo fccundo suelo flInericOlIO.

Estos OIltccedcntes flll'ron motivo poderoso para visi
tar, en su casa, a la viuda d" Javier Gon:ález. La visitamos
en su "casa", i pcrdrin, el lugar dondc vive la familia de
Javier no puede llamarse así!

La viuda me r{'('ibió, rodeada de una "marimba de chi
quillos" de voluminoso abdomen y de color blanco, COI/lO la
tarjeta que entregué a dio para identificarme; niños que
son un montón de huesitos, con el clásico patrimonio de todos
los que no viven a la orilla de la carretera: parásitos, des
nutrición y anemia.

Comienza a contamos la viuda, entriJteeida, algo de "su
Javier": "Era un hombre trabajador, a pesO/ de JU de
bilidad. y muy resignado".
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¡Estoicismo compensador, comentalllos nosotros!

y volviendo a ver a sus huérfanos agrega: "vea usted
señor, esta cantidad de chiquillos. i Qué vergüenza! Pero
usted sabe, en el ca 11I po esta es la vida, 110 hay otra cosa...
Continúa la viuda: "Vinieron el otm día unos señores
a decirnos que 110 tuviéramos tantos hijos, porque 'eso
no t.'ra ronveni('nte} )' otras cosas".

i Qué fácil es aconsejar. )' sobre todo que barato!

A 'lila pregUllta lIuestra contesta: "Sí, hemos pasado
hambre, fria, ,. vea señor, nuestras ropas. Hemos tenido
muchas dolencias. A veces no comemOs ni para llenarnos.

Hacemos una pausa en nuestra converJación }' oímos UII
radio que dice "Esta illstituciólI está al servicio dd pueblo"
i Luchamos por más pall, abri.~o V techo para todos".

Rompe la paUJa }' dice. como UII grito que saliera de lo
más profundo de sus entrañas:

"Como envidio a los anilllales dl' la haciellda. Viene
el doctor a verlos, les pone in)'ecci011l's, les dall alimentos,
y vea C')1II0 están, señor: Si se enferman, todo el lIIundo
corre para allá)' para acá. Es ulla agitación tremenda".
Nosotros, continúa. nacemos }' morimos, JI eso parece no
importar a nadie.

Solaml'nte COII la resignaclOII que el campesino tiene,
cuyo ongen se pierde en los tiempos, es posible vivir en esa
forma.

Y, otra cosa, señor; los dUl'ños de la finca Vlmeran a
damos el pésame!

El círculo vicioso de bobreza, l'nfl'Tmedad e ingllorancia,
del que hablara va Chadwick 1'11 Londres, 1'11 el Siglo pasado,
sigue oprimiendo el alma de nuestro sufrido pueblo americano.

Chadwick decía que Londres no podría subsistir mien
tras la mitad de la población fuera pobre }' la otra mitad
rica, 18 mitad sana)' la mitad enferma.

Cuándo llegará el día dc sacar a flote a tanta po
JJlación sumergida.'

J. F. Kennelt


